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Resumen
El presente trabajo pretende analizar variables que inciden en la participación de los espacios de representación institucional por parte de los/as trabajadores/as sociales.
Dicho análisis surge de la inquietud como miembros del Colegio de Profesionales en Servicio Social de la Delegación de San Francisco Córdoba, en el que se promueven instancias de capacitación, encuentros y  debates;  presentándose  una escasa participación del cuerpo colegiado. 
El Trabajo Social como profesión en sus instancias de intervención promueve la participación y empoderamiento de los sujetos, situación que no se presenta en su condición como profesional.
Coincidimos que el contexto influye en los espacios de representación colectiva; el neoliberalismo, la feminización de la profesión, el pluriempleo y la baja remuneración,  entre otros, tienen su correlato en los espacios de participación.

En este sentido, la condición económica, política y cultural que promueve e instala el  postmodernismo y neoliberalismo y, por ende,  su cultura del individualismo, minan  estos espacios colectivos, cuestionando su representatividad. Asistimos a una coyuntura en donde el capital económico adquiere supremacía en detrimento de los capitales culturales y sociales que aportan los espacios mencionados.

Nuestra profesión se encuentra integrada mayoritariamente por mujeres, muchas de ellas atravesadas por los roles de maternidad, vida doméstica y desarrollo laboral. Esto en una sociedad patriarcal occidental que impone ciertas tareas y roles estereotipado y limita la participación y los tiempos destinados a actividades colectivas.

Por otra parte,  los contextos adversos donde se realizan las intervenciones profesionales, la baja remuneración y la precarización laboral a las que estamos sujetos, fomentan el pluriempleo como forma de garantizar un salario que llegue a cubrir la canasta básica de alimentos. Lo cual deviene en un desgaste profesional, que limita los tiempos y espacios para  la participación, capacitación y formación permanente.
 La situación anteriormente descripta, nos interpela y nos lleva a interrogar al colectivo de profesionales que integran la Delegación del Colegio de Profesionales de San Francisco, para conocer sus condicionantes en torno a la participación en los mismos. Y de ello, esbozar algunas reflexiones que nos permitan re- pensar la representatividad en el colectivo profesional del Colegio De Profesionales y re- direccionar o no, las políticas que se vienen implementando como Comisión Directiva.
DESARROLLO
Hablar de protagonismo y participación requiere del esfuerzo de pensarlo en estrecha relación con los contextos socio-económicos y políticos actuales. Argentina y los países de la región, están atravesando una crisis estructural, que fractura sus economías internas siguiendo las recomendaciones de los organismos internacionales, y precariza las condiciones de vida de sus habitantes. Y en esto, los profesionales del Trabajo Social no fueron la excepción, pagando caro el costo de una política que los empuja a incorporarse a la lógica del pluriempleo, con condiciones laborales precarias, que deja en suspenso cualquier derecho laboral conquistado colectivamente. 
En paralelo a ello se ha profundizado el descreimiento en la política formal, los partidos políticos, organizaciones sindicales y colectivas. Dejando atrás la mirada confiable y transformadora que ejercían dichas agrupaciones; de esta forma la “política” se ha visto cargada de presagios y corrupción. Pese a ello, no podemos desconocer que en los últimos quince años ha calado fuerte el discurso de derechos humanos, habilitando nuevos espacios y formas de participación y encuentro con los sujetos.
Las reflexiones siguientes se centran en el análisis de los datos obtenidos de un breve cuestionario, realizado a los/as matriculadas reales del Colegio de Profesionales en Servicio Social de Córdoba, Delegación San Francisco. Los resultados arrojados en la misma nos permitieron avanzar en la definición de variables a analizar, para finalmente esbozar algunas conclusiones sobre la participación del cuerpo colegiado.
Como para adentrarnos, creemos oportuno recuperar la historia y surgimiento del Colegio Profesional en la delegación San Francisco. En la década de los 90, un grupo de colegas de la ciudad del este cordobés, se comenzaron a reunir en casas particulares, con la inquietud de generar una sede del Colegio de Profesionales en la ciudad; movidas por el  “espíritu de capacitarse y tener una representación local”
. En paralelo a ello, y como dato relevante, se crea, en la ciudad, en el año 2001 la carrera de Trabajo Social, formación impartida por un instituto superior no universitario.  Finalmente, y luego de mucho esfuerzo, en el año 2003 se accede al alquiler de un local, donde constituir formalmente la delegación. Desde entonces, el espacio se ha disputado por listas únicas de representación; en ocasiones sin poder culminar los mandatos, dado a la renuncia de algunos de sus miembros. 
; siendo los mandatos colegiados y las listas coincidentes más de una vez, es decir espacios que han sido sostenidos y representados por un mismo círculo de colegas, siendo ocasional la incorporación de nuevos miembros. 
Desde el año 2017, y con el objeto de generar nuevos espacios de encuentro y actualización, se crea la Comisión de Capacitación y Discusión Permanente del Colegio de Servicio Social de la Delegación San Francisco, concretando uno de los objetivos de trabajo propuesto por la Comisión Directiva que preside la sede. Desde allí, se organizaron varias propuestas de trabajo abordando diferentes temas de interés vinculados al ejercicio profesional, de las que participaron un reducido número de colegas. Pese a ello, se conformó un grupo de cuatro integrantes que sostienen semanalmente el espacio; estableciendo como objetivo para este año avanzar en la producción de contenidos teóricos. 
Por tal motivo, y en virtud de participar en el XXIX Congreso Nacional de Trabajo Social, esta comisión se propuso conocer las causas que inciden en la participación del cuerpo colegiado. 
Nuestra Delegación, ubicada en la ciudad de San Francisco, representa a profesionales de todo el departamento San Justo de la provincia de Córdoba, departamento que tiene una superficie de 13.677 km2 y que cuenta, según el Censo Nacional 2010, con 204.877 habitantes; cifra que lo ubica como el cuarto más poblado de la provincia.
Esta Delegación se encuentra actualmente integrada por 192 asociados, que incluye a profesionales de diferentes localidades del departamento; de ese total, solo 4 son de sexo masculino, por lo que el 93% del total lo constituyen mujeres. 
Para la elaboración del presente documento, como ya mencionamos, se construyó un breve cuestionario como herramienta principal para recabar información del colectivo. La misma fue difundida a través del uso de las nuevas tecnologías; un grupo de whatsapp, que desde hace ya un tiempo viene demostrando ser el principal medio de comunicación entre colegas de todo el departamento. El mismo está integrado por 119 profesionales matriculados, que al momento de la difusión de la encuesta solo 29 lograron completarla; habiendo recordado en varias instancias posteriores, no se logró aumentar el número de involucrados. Con un porcentaje de respuesta mínimo del 24%, se reflexiona sobre la representatividad de la información aportada por tan pequeño porcentaje de la población total; aunque reconocemos también este no es un hecho aislado de la realidad si lo pensamos en relación al recorrido participativo y de convocatoria que tiene esta Comisión.
En relación a ello, al ser indagados sobre las causas que inciden en la participación en espacios colectivos, un 55,6% indica falta de tiempo libre, el 33,3 % maternidad y vida doméstica, convirtiéndose en los principales obstaculizadores; en menor medida aparecen las distancias geográficas y la falta de interés en los temas propuestos.

Si bien es cierto que existe una notable feminización de la profesión, algo habitual desde sus orígenes; también es cierto que no podemos reducir la participación colegiada a esta cuestión.
Hablar desde una perspectiva de género implica ir un poco más allá, pensarnos no solo como profesionales de una disciplina con un marcado perfil femenino, sino también como mujeres que desempeñan roles y funciones dentro y fuera del ámbito privado. 

Hay que reconocer, que pese a los avances y discusiones que se vienen desarrollando a nivel nacional e internacional, la experiencia vital de las mujeres, en muchos casos, sigue estando marcada y mediatizada por su rol familiar. En este sentido, las mujeres seguimos siendo asociadas al ámbito doméstico, y a las responsabilidades que de ello se deriva, como madres y responsables principales de la crianza y cuidado de los miembros de la familia, así como también de las labores domésticas; cuestiones que se van naturalizando en los devenires familiares y las expectativas que sus miembros depositan en los diferentes roles. Esta naturalización del mundo privado como ámbito privilegiado de actuación de las mujeres sobrecarga de responsabilidades y labores a las mismas, restando tiempo para la participación real en otros espacios, como la participación colegiada o política u otras formas de participación.
También es cierto que el mayor porcentaje arrojado como factor que incide en la participación, es la falta de tiempo libre; y aquí comienzan a entrelazarse nuevas variables que no se vinculan exclusivamente a la desigualdad de género. Y esto nos lleva a interpelar las relaciones y condiciones laborales en la que los profesionales nos vamos desarrollando como tal. Como ya sabemos, el Trabajador Social interviene en el campo social, mediando entre los problemas sociales, el Estado y sus políticas públicas, y las consecuencias del Mercado. Es decir, que intervenimos en las manifestaciones de esa cuestión social
, que no son otros que  los problemas sociales. 
El avance del modelo neoliberal también afecta las relaciones laborales de todos los/as trabajadores/as, y por ende, a muchísimos profesionales del Trabajo Social. Por una parte comprendemos que al haber un retroceso del Estado social como garante y protector de algunos derechos de los habitantes, hay también un retroceso en el financiamiento de políticas públicas que atienda los problemas sociales emergentes, y con ello la demanda de profesionales especializados en el área, achicando el mercado laboral, la oferta de trabajo, para los y las trabajadores sociales.

Por otra parte, y entendiendo que el retiro del Estado es en sí una respuesta de “tratamiento” a la cuestión social, donde se releva en la agenda pública a los problemas sociales, librando en manos del sector privado y la organización civil la atención y resolución de los mismos. En este entramado de tensiones y disputas, están afectados también los trabajadores sociales como trabajadores, que se incorporan al sector informal del mundo laboral, accediendo a empleos que no ofrecen más que la paga de algunas horas, a valores inferiores a los montos sugeridos por el Colegio de Profesionales, en condiciones de monotributistas, becarios, residentes o contratados. Llevando a la búsqueda de varios empleos o pluri empleos que permitan acceder a un salario “digno” para resolver las necesidades de la canasta básica familiar; lo que determina reducción de los derechos laborales, interminables jornadas de trabajo, agotamiento físico-mental y menor tiempo libre para el desarrollo de otras actividades. Sin olvidarnos de mencionar que un gran porcentaje de los profesionales se encuentra realizando su labor en la soledad, sin contar con  equipos de trabajo compuesto por profesionales (sean de esta disciplina o de otras) con quienes reforzar y fortalecer las prácticas. 
Siguiendo esta línea, del total de los encuestados, el 79,3% se encuentra inserto como profesional en el mercado laboral, siendo solo el 33% en condiciones de formalidad, a través de planta permanente. De los restantes, un 25% presta servicios en calidad de monotribustista y el 14% cuenta con contratos precarios; siendo la mayoría los afectados por las nuevas formas de contrataciones. Estas circunstancias no hacen más que precarizar y agotar a los profesionales que día a día le ponen el cuerpo a la cuestión social, cada vez más compleja, por cierto, haciendo frente al embate del modelo neoliberal para “sobrevivir” al drama de la existencia cotidiana en las condiciones actuales.
Pese a la falta de tiempo libre y la vida doméstica, atravesada por la maternidad, un 57 % manifiesta estar interesados en  participar de los espacios del colectivo profesional; interés que aún no logra efectivizarse en las practicas.

Siguiendo a la autora Marta María Teresa Sirvent (1994), entendemos que participar significa incidir en algunas decisiones que afectan a la vida cotidiana, analizar problemas, articular demandas frente a los problemas públicos; propone planificar, implementar y evaluar soluciones, “… es un derecho cuyo ejercicio incide en el crecimiento individual y social, es decir, en el desarrollo como persona en lo que el individuo tiene de original y distintivo. Su capacidad para hacer cultura transformando las formas de convivencia y relación social”. 
Entendemos también que esa participación adquiere un fuerte contenido ideológico, participamos en “algo” que nos representa, que nos identifica como grupo, como colectivo; creando identidad. Y esto comienza a hacer ruido si reparamos en el escaso número de colegas que han respondido el cuestionario, o si pensamos en las diversas propuestas ofrecidas desde esta Comisión y la escaza participación en ellas. Pensamos también  en algunas situaciones que hacen a las funciones esperadas para la Delegación desde los matriculados, en las bases de representatividad y legitimación del Colegio como tal.
Con el tiempo se fueron internalizando y reactualizando una forma de transitar por este espacio colectivo: donde existe un no involucramiento, pero también una demanda hacia el órgano de representación, fomentando mucha veces relaciones clientelares; quedando pegados a funciones/respuestas o acciones individuales, prácticas “anti-participativas”. Pensar tal vez que no estamos solo ante una crisis participativa, sino también una cris de pertenencia, confianza y credibilidad.
CONCLUSIONES en base a los hallazgos
Pasó más de una década el surgimiento de la Delegación San Francisco;  años que hablan del tiempo y el esfuerzo que representó a muchos/as colegas que se involucraron en él. Incorporando nuevos conceptos, miradas, propuestas; tratando de remover absolutos profundamente enraizados en la cultura participativa.
La participación parte de lo que hay y se expresa acerca de lo por venir, de lo que imagina, de lo que se quiere pero no se sabe cómo, de lo que no se da pero se desea; y con ellos la participación adquiere un fuerte valor ideológico, recobrando vida en palabras tales como: tiempo disponible, mejores condiciones laborales, igualdad de género.
La participación es construcción y concreción de la praxis, una manera de manifestación de lo humano en su ser social y educativo, en su estar con el otro, un hacer juntos. Entendemos que participar es un despertar del ser humano, que  permite encausarse en un proyecto de realización en una vertiente individual y otra social que se entretejen como una red humana única; que requiere de un  yo “comprometido con” y de un tu “comprometido con”. 
Parece ser que los y las trabajadores sociales seguimos creyendo que la organización colectiva puede ser una de las garantías de un mundo mejor e inclusivo, y disponiendo de tiempo y compromiso saboreamos la participación y la enunciamos como posibilidad.
Muchas veces el “estallido social” hace que nos sumerjamos en el mismo, sin cuestionarlo, adaptándonos a las nuevas circunstancias, donde trabajar dentro y fuera del hogar se convierte en lo inmediato y urgente. Esta realidad no debe obturar en nosotros la posibilidad de desarrollarnos con profesionales, madres-mujeres responsables de un hogar y participantes activos del espacio colegiado, aspecto esencial en tiempos de soledad y desidia. 

Lo que verdaderamente debe convocarnos, a los diferentes actores implicados, son las cuestiones estructurales que habilitan u obstaculizan las posibilidades de que los y las trabajadores sociales podamos o no volver a participar activamente del espacio colegiado, lo cual supone que los andamios estructurales y personales se dispongan de tal manera que ese inédito (la participación) sea viable en el presente y futuro; en todo caso habrá que re-prensar las bases de representación, la identidad ciudadana y la conciencia de ciudadanía para estar a la altura de las circunstancias y  que esa participación pueda efectivizarse como tal. Y en este sentido, tenemos un largo camino por recorrer.

BIBLIOGRAFIA

· ÁLVAREZ LEGUIZAMÓN, Sonia (2005): “Los discursos minimistas sobre las necesidades básicas y los umbrales de ciudadanía como reproductores de la pobreza”, en Álvarez Leguizamón, Sonia (Comp.) Trabajo y producción de la pobreza en Latinoamérica y el Caribe: estructuras, discursos y actores. CLACSO. Pp. 239-273. Bs As. Recuperado de: http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/clacso-crop/20100620022142/Trabprod.pdf.

· AQUIN, N; CUSTO E.; ZAMARBIDE, A. (2012): Los profesional de la Mano Izquierda del Estado. Editorial Académica Española.
· MURILLO. S. (2006)  Capítulo I: “Del par normal-patológico a la gestión del riesgo social. Viejos y nuevos significantes de sujeto y la cuestión social” en “Banco Mundial. Estado, mercado y sujetos en la nueva estrategia frente a la cuestión social” Ediciones CCC, Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini. Ediciones del Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos CL.

· SIRVENT, M.T.; “Educación de adultos; investigación y participación. Desafíos y contradicciones”, (colección Educación Hoy y Mañana). 1ª edición, Bs.As., Argentina. Marzo 1994.

· TELLO BAÑEZ ., (1997). “Género y Trabajo Social” Zaragoza España.

· CORREA BERASALUZE., (2009) “El devenir del Trabajo Social en clave de género” Universidad del País Vasco

· TRAVI BIBIANA, (2011) “Construcción de la Identidad, Historia y Formación Profesional”, publicado en Historia, identidad e intervención profesional. III Encuentro del Grupo Interuniversitario de Investigadores en Trabajo Social. Grupo GIITS. Ediciones Suarez, Mar del Plata, Argentina
·  "Provincia de Córdoba. Viviendas, población por sexo e índice de masculinidad, según departamento. Año 2010" Indec.gov
�  � HYPERLINK "mailto:Astrid_clausen@hotmail.com" �Astrid_clausen@hotmail.com�. Colegio de Profesionales en Servicio Social. Delegación San Francisco. Córdoba


� � HYPERLINK "mailto:cuelloveronica@hotmail.com" �cuelloveronica@hotmail.com�. Colegio de Profesionales en Servicio Social. Delegación San Francisco. Córdoba


� � HYPERLINK "mailto:Marianela26585@hotmail.com" �Marianela26585@hotmail.com�. Colegio de Profesionales en Servicio Social. Delegación San Francisco. Córdoba


� � HYPERLINK "mailto:Marta68alejandra@gmail.com" �Marta68alejandra@gmail.com�. Colegio de Profesionales en Servicio Social. Delegación San Francisco. Córdoba.


� Rosana Dutto, Licenciada en Trabajo Social. Línea Fundadora de la Delegación.


� Entendemos la cuestión social, según Murillo (2006), como la fractura entre el modelo contractualista del derecho de la sociedad moderna y la situación de desigualdad histórico-concreta. La cuestión social es un desequilibrio del sistema, y la resolución de la misma supuso la construcción de un tejido llamo “lo social” contenedor y reparador de las diferencias. Es decir, lo que emerge son los dilemas entre los intereses del capital y el bienestar y la tensión entre ciudadanía y derechos sociales.





�Aprovecharía la oportunidad para incorporar datos sobre la participación de los profesionales en las votaciones de comisiones representativas. Es decir si hay un alto porcentaje de profesionales que votan o no. Y porque no el compromiso de los matriculados en cooperar en la conformación de junta electoral; entendiendo que el sistema de representación vigente requiere pensar en el derechos también como un deber y una obligación.


Esto con el objeto de entender que la participación se constituye históricamente….








